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INTRODUCCIÓN 
 

La investigación planteada se centra en resaltar las diferencias entre más 

saltantes de los denominados ilícitos por culpa e ilícitos intencionales; dentro 

de este contexto, queda claro que los ilícitos no intencionales estarían 

integrados por aquellos en los que no existe intención de cometer un acto 

contrario a ley, sino que se producen por una falta de cuidado o negligencia.  

En estos casos, el resultado del acto no guarda relación con la intención 

del agente activo, ya que la consecuencia de la acción no obedece a la 

voluntad del sujeto activo del delito. 

Por otro lado, los delitos dolosos son aquellos en los que el agente 

criminal del delito promueve su acción con la voluntad de atacar el bien 

protegido por la ley, a fin de procurarse que las consecuencias del ilícito le 

sean beneficiosas económicamente. 

Dentro de este contexto, la principal diferencia entre ambos tipos de 

delitos radica en la intención del sujeto activo del delito; por cuanto, en los 

delitos culposos, el sujeto no tiene la intención de cometer un acto ilícito, 

mientras que, en los delitos dolosos, el sujeto actúa con plena conciencia y 

voluntad de cometer el acto ilícito. 
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CAPITULO I.- Planificación del Trabajo de Suficiencia Profesional 

 
1.1. Título y descripción del trabajo 

 
Título del Trabajo 
 

El presente trabajo de suficiencia profesional lo he titulado: Análisis y 

relevancia de los ilícitos penales intencionales y no intencionales.  

Descripción del Trabajo 
 

Esta investigación, tiene por objeto estudiar los ilícitos penales 

intencionales y no intencionales con la finalidad de establecer sus 

similitudes y diferencias más saltantes; en ese sentido, el trabajo de 

suficiencia profesional, se ha programado en cuatro apartados, iniciándose 

con la correspondiente planificación del trabajo, en donde se esbozan los 

objetivos y justificación académica. 

En el segundo capítulo hemos establecido el marco teórico de la 

investigación, en donde analizaremos los ilícitos penales intencionales y no 
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intencionales; seguidamente en el tercer capítulo, desarrollaremos algunos 

conceptos relevantes la intención en el delito y el resultado sin intención, 

finalizando con los resultados hallados, las conclusiones y 

recomendaciones para el lector.  

 

1.2. Objetivo del presente trabajo 
 

El presente trabajo tiene por objetivo establecer las diferencias 

sustanciales entre ambas conductas, vale decir, dolosa y culposo, y cuando 

el operador jurisdiccional, debe considerar esa acción como sancionable 

penalmente; en ese sentido, la principal diferencia entre los delitos 

culposos y los delitos dolosos radica en la intención del sujeto activo del 

delito; en los delitos culposos, el sujeto no tiene la intención de cometer un 

acto ilícito, mientras que en los delitos dolosos, el sujeto actúa con plena 

conciencia y voluntad de cometer el acto ilícito; mientras que en el dolo 

eventual, por su parte, se caracteriza por la previsión y aceptación del 

resultado. 

       

1.3. Justificación 
 

La justificación de la investigación se basa en la necesidad de 

diferenciar claramente entre los delitos culposos y los delitos dolosos, y en 

particular, de determinar cuándo una conducta que parece ser culposa 

puede caer en la categoría de dolo eventual. 
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La investigación busca aclarar las diferencias entre los delitos 

culposos y los delitos dolosos, y determinar cuándo una conducta 

aparentemente culposa puede ser considerada como dolo eventual, este es 

un tema de gran relevancia en el ámbito del derecho penal, ya que tiene 

implicaciones significativas en términos de la responsabilidad penal y las 

consecuencias jurídicas que se derivan de uno y otro. 
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CAPITULO II.- Marco Teórico 
 

2.1.  Los ilícitos penales intencionales y no intencionales. - 

La investigación se centra en la distinción entre los delitos dolosos y 

los delitos culposos, y en particular, en la transición de una conducta 

culposa a una dolosa en el marco del dolo eventual. 

Los delitos dolosos, según el artículo 12 del código penal, son 

aquellos en los que el sujeto activo del delito actúa con conciencia y 

voluntad de cometer el acto ilícito; esto implica que el sujeto tiene pleno 

conocimiento de que su acción es contraria a la ley y, a pesar de ello, 

decide llevarla a cabo.  

Este tipo de delitos se caracterizan por la planificación y la intención 

de obtener un resultado específico, que puede ser un beneficio para el 

sujeto o un perjuicio para otros; por otro lado, los delitos culposos son 
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aquellos que se cometen por negligencia o imprudencia, sin la intención 

de causar un daño.  

Estos delitos se producen cuando el sujeto no observa el deber de 

cuidado que se espera en su vida en sociedad, lo que puede resultar en la 

violación de un bien jurídico protegido, en este caso, el sujeto no tiene la 

intención de cometer un acto ilícito, pero su falta de cuidado o su 

comportamiento irresponsable resulta en la comisión de un delito. 

La doctrina distingue entre la culpa consciente, en la que el sujeto es 

consciente del peligro que su conducta puede crear, y la culpa 

inconsciente, en la que el sujeto no es consciente de las posibles 

consecuencias de su acción. 

Los delitos culposos pueden manifestarse de diversas formas, como 

la imprudencia, la negligencia y la impericia, dicho esto, sabemos que la 

imprudencia se refiere a la realización de una conducta consciente que el 

sujeto debería evitar debido a su potencial para causar daño.  

La negligencia se refiere a no estar atención a la acción o al 

descuido involuntario que resulta en la perpetración de un ilícito de 

connotación penal, mientras que la impericia se refiere a la falta de 

habilidad o competencia en el ejercicio de una actividad específica, que 

puede resultar en la violación de un bien jurídico protegido; dentro de este 

contexto, queda claro que dentro de la presente investigación, se busca 

aclarar las diferencias entre los delitos dolosos y los delitos culposos, y 



13 
 

determinar cuándo una conducta aparentemente culposa puede ser 

considerada como dolo eventual. 

El dolo y la culpa son conceptos fundamentales en el Derecho Penal 

que definen dos tipos de imputación subjetiva, el dolo se caracteriza por la 

voluntad consciente de cometer un acto definido como delito por la ley, 

con pleno conocimiento y deseo de las consecuencias que este acto 

puede generar.  

Dentro del dolo se distinguen tres clases: el dolo directo, el dolo 

indirecto y el dolo eventual; los delitos cometidos con dolo suelen acarrear 

penas más severas debido a la intencionalidad detrás de la acción. 

 

Por otro lado, la culpa se refiere a una conducta que produce un 

resultado típico de delito sin la intención directa del autor, debido a la 

infracción de un deber de cuidado; en ese sentido, dentro de la culpa se 

distinguen la negligencia, la imprudencia, la culpa consciente y la culpa 

inconsciente, la pena por delitos cometidos con culpa suele ser menor 

que la de los delitos cometidos con dolo, reflejando la ausencia de 

intención directa de causar daño. 

En resumen, el dolo implica una clara intención de cometer un delito, 

mientras que la culpa se relaciona con la negligencia o imprudencia que 

resulta en un daño no intencionado. 
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2.2 El delito culposo. -  

Los delitos no intencionales, según lo prescrito en el artículo 12 del 

código penal, establece que no será sancionados, solo en los casos que la 

ley así lo haya previsto; esto significa que la conducta ilícita no intencional 

solo será penalmente reprimible considerando la producción de su 

resultado.  

En otras palabras, el agente debía prever las consecuencias de su 

acción y no violentar la obligación que tiene todo ciudadano en observar las 

reglas de urbanidad y no poner en peligro a terceros, conforme a las reglas 

de adecuada convivencia social.  

Las penas previstas en el código penal generalmente se imponen a 

conductas intencionales y no a culpables, a menos que la ley lo ordene. 

Los ilícitos no intencionales son de naturaleza abierta, lo que significa 

todo el accionar del agente criminal se orienta a conseguir el resultado 

contrario a ley, por lo tanto, el delito culposo es un delito abierto no previsto 

previamente como tipo sino como un hecho específico.  

La regulación penal de las lesiones no intencionales y la infracción del 

deber objetivo de cuidado son fundamentales para garantizar la protección 

de bienes jurídicos esenciales, como la integridad física y la seguridad 

pública; sin embargo, no existe intención de causar daño, las conductas 

negligentes o imprudentes que generan resultados lesivos son sancionadas 

penalmente para promover la responsabilidad y prevenir futuros daños, 

dado que se busca equilibrar la justicia con la prevención, asegurando que 

las personas actúen con la diligencia necesaria en sus actividades diarias. 
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El numeral 11ª del Código Penal señala los delitos y faltas como 

acciones u omisiones intencionales y no intencionales que lesionan o 

ponen en peligro bienes jurídicos protegidos; esta disposición es 

fundamental para garantizar el principio de legalidad y para establecer las 

bases de la responsabilidad penal, diferenciando entre conductas 

intencionales y negligentes.  

Por otro lado, este tipo penal, permite clasificar las conductas según la 

gravedad del daño causado, asegurando que las sanciones sean 

proporcionales al impacto, mientras que la acción intencional está revestida 

por la intencionalidad con conciencia y voluntad en querer cometer el 

hecho, la conducta ilícita no intencional es aquella que se realiza sin la 

intención de cometer el hecho, pero infringiendo el deber de cuidado, 

constituyéndose en delito dado el resultado de la acción. 

El deber objetivo de cuidado es un estándar de diligencia que toda 

persona debe observar para evitar causar daño a bienes jurídicos 

tutelados; consecuentemente, la infracción, ya sea por negligencia, 

imprudencia o impericia, constituye la base de los ilícitos no intencionales 

que son sancionados penalmente cuando el daño era previsible y evitable; 

consecuentemente, este concepto es fundamental para garantizar la 

protección de los bienes jurídicos y promover una sociedad más 

responsable y respetuosa de las normas de convivencia. 

Los delitos culposos son aquellos en los que el individuo comete un 

acto ilícito sin la intención o voluntad de hacerlo; estos delitos se producen 

cuando hay una violación a un deber de cuidado que la persona debía y 
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podía observar, y como resultado de su imprudencia, negligencia o 

impericia, se produce un resultado dañoso.  

En estos casos, el autor podría haber previsto el peligro de sus actos, 

pero no actuó con la diligencia debida; por otro lado, la culpa en los delitos 

culposos puede ser consciente, cuando el resultado dañoso fue previsto 

pero se confió en que no se produciría, o inconsciente, cuando no se previó 

siendo previsible, los delitos culposos pueden ser clasificados en graves, 

menos graves y leves, dependiendo de la gravedad del daño y la 

negligencia involucrada. 

A pesar de la ausencia de intención, los delitos culposos tienen 

consecuencias legales que pueden incluir sanciones, inhabilitaciones o 

penas de cárcel, el causante del delito no tiene la voluntad de causar un 

daño, pero, aun así, el daño debe producirse ser reparado. 

La diferencia principal entre un delito culposo y uno doloso radica en 

la intencionalidad y el conocimiento del daño, mientras que en el delito 

doloso el agente tiene conocimiento de que su conducta está prohibida por 

la ley y la voluntad de producir el resultado, en el delito culposo no hay 

intención de hacer un daño, y el resultado es debido a un descuido o 

imprudencia. 

Los delitos culposos son una categoría importante dentro del sistema 

penal que sanciona las acciones u omisiones que, aunque no 

intencionadas, resultan en daños debido a la falta de cuidado o previsión 

requerida, la ley establece penas específicas para estos delitos, reflejando 

la gravedad de las consecuencias de actuar sin el debido cuidado, la 
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comprensión de la naturaleza y las implicaciones de los delitos culposos es 

esencial para la aplicación efectiva de la justicia y la prevención de daños 

en la sociedad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO III.- Desarrollo de actividades programadas 
 
3.1. El dolo y la culpa.- 

 
La obligación que todo ciudadano tiene en observar el cuidado en sus 

acciones, es un estándar de diligencia que toda persona debe mantener 

para evitar causar daño a bienes jurídicos tutelados, dado que su 

infracción, ya sea por negligencia, imprudencia o impericia, constituye la 

base de los delitos culposos, que son sancionados penalmente cuando el 

daño era previsible y evitable. Este concepto es esencial para garantizar la 

protección de los bienes jurídicos y promover una sociedad más 

responsable y respetuosa de las normas de convivencia. 
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El dolo directo se configura cuando el agente criminal es consciente 

de que está cometiendo un acto ilícito, por ejemplo, cuando un individuo 

planea asesinar a otra persona, sabe exactamente cómo y dónde cometerá 

el crimen, entonces, decide estrellar su vehículo contra el de la víctima en 

un punto específico del camino, cumpliendo su propósito de acabar con su 

vida, o cuando un ladrón entra a una tienda con la intención de robar dinero 

de la caja registradora, sabe que está cometiendo un delito y actúa 

deliberadamente para lograr su objetivo.  

El dolo indirecto se presenta cuando el autor de un delito no busca 

directamente el resultado ilícito, pero lo prevé y lo acepta como una 

consecuencia de su acción; por ejemplo, un terrorista coloca una bomba en 

un edificio donde trabaja un grupo político al que quiere atacar; sin 

embargo, aunque su objetivo principal es dañar a ese grupo, sabe que 

otras personas inocentes trabajan en el edificio, también podrían morir; sin 

embargo, aun así, decide llevar a cabo la acción, aceptando las muertes 

colaterales como una consecuencia inevitable. 

El dolo eventual se configura cuando el autor de un delito prevé la 

posibilidad de un resultado ilícito y, aun así, decide actuar, aceptando el 

riesgo de que dicho resultado ocurra, por ejemplo, conducir bajo los efectos 

del alcohol, participar en carreras ilegales o disparar un arma sin intención 

directa de matar ilustran cómo el autor tolera las posibles consecuencias de 

su acción, en ese sentido, este tipo de dolo es fundamental en el derecho 

penal para sancionar conductas que, aunque no buscan directamente el 

daño, lo aceptan como parte del riesgo asumido; esto quiere decir que los 
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actos ilegales no intencionales no pretenden lesionar ningún bien jurídico; 

sin embargo, al no observar los deberes de cuidado ya sea de manera 

consciente o inconsciente, se lesionan bienes jurídicos protegidos por la 

falta de la diligencia debida, creando un riesgo relevante que sobrepasa las 

fronteras del riesgo permitido. 

La intención en el derecho penal se refiere a la voluntad consciente de 

cometer un acto que la ley define como delito, este concepto se compone 

de dos elementos fundamentales: el conocimiento de la acción prohibida y 

la voluntad de llevarla a cabo; al mismo tiempo, se puede establecer que 

existen diferentes tipos de dolo, como el dolo directo de primer grado, el 

dolo directo de segundo grado o de consecuencias necesarias, y el dolo 

eventual, los delitos cometidos con dolo suelen acarrear penas más 

severas debido a la intencionalidad. 

Por otro lado, la no intención de cometer un acto lesivo,  se refiere a la 

ausencia de intención de cometer un delito, se actúa con culpa cuando hay 

negligencia o imprudencia, es decir, cuando no se toman las precauciones 

necesarias o se actúa de manera peligrosa, se distinguen dos tipos de 

culpa: la culpa consciente, donde el sujeto prevé el evento dañoso, pero 

confía en que no se producirá, y la culpa inconsciente, donde el sujeto no 

prevé el daño que podría causar su acción, a pesar de que debió haberlo 

hecho; la imprudencia supone actuar sin el cuidado o diligencia debida para 

prever y evitar las consecuencias. 

La distinción entre dolo y culpa es crucial en el derecho penal, ya que 

determina la gravedad de la responsabilidad penal y las consecuencias 
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legales que se derivan de las acciones de un individuo; además, el dolo no 

se limita al ámbito penal, sino que también se encuentra en otras ramas del 

derecho como el civil, administrativo y público internacional; en el caso de 

error de tipo, donde hay una creencia falsa o falta de conocimiento sobre el 

hecho delictivo, se puede hablar de error de tipo evitable, que implica 

imprudencia, o de error de tipo inevitable, que excluye la punibilidad. 

En resumen, el dolo implica una acción intencionada y consciente de 

cometer un delito, mientras que la culpa se asocia con una falta de cuidado 

que resulta en un daño no intencionado, la correcta interpretación y 

aplicación de estos conceptos es esencial para la administración de justicia 

y la protección de los bienes jurídicos. 

 

3.2. Diferencias entre dolo y culpa. - 
 

En el ámbito del derecho penal, el dolo y la culpa son dos conceptos 

fundamentales que se utilizan para determinar la responsabilidad de un 

individuo en la comisión de un delito, ambos conceptos se refieren a la 

intencionalidad y la conciencia del individuo al momento de cometer el acto 

delictivo, pero se diferencian en varios aspectos clave. 

El dolo se refiere a la intención deliberada de cometer un acto que la 

ley define como delito, esta intención se compone de dos elementos 

fundamentales: el conocimiento de la acción prohibida y la voluntad de 

llevarla a cabo.  

En los delitos dolosos, el sujeto activo del delito actúa con la voluntad 

y conciencia de cometer el hecho criminal a efectos de beneficiarse de los 
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resultados del mismo, los delitos cometidos con dolo suelen ser castigados 

con penas más severas debido a la intencionalidad de la conducta. 

Por otro lado, la culpa se refiere a la ausencia de intención de cometer 

un delito, se actúa con culpa cuando hay negligencia o imprudencia, es 

decir, cuando no se toman las precauciones necesarias o se actúa de 

manera peligrosa.  

En los delitos culposos, al margen de mediar ni existir intención 

delictiva, el sujeto activo del delito tampoco se beneficiará con el resultado 

de la lesión al bien jurídico producto de su accionar irresponsable; dentro 

de este contexto, la principal diferencia entre el dolo y la culpa radica en la 

intencionalidad y la conciencia del sujeto activo del delito.  

En el dolo, el sujeto actúa con la intención y conciencia de cometer el 

delito y obtener un beneficio de ello, en la culpa, el sujeto actúa sin la 

intención de cometer el delito y sin esperar obtener un beneficio de ello; la 

correcta interpretación y aplicación de estos conceptos es esencial para la 

administración de justicia y la protección de los bienes jurídicos en la 

sociedad. 

El dolo en el derecho penal es la intención deliberada de cometer un 

acto que la ley define como delito, esta intención se compone de dos 

elementos fundamentales: el conocimiento de la acción prohibida y la 

voluntad de llevarla a cabo. 

 

Los delitos cometidos con dolo suelen ser castigados con penas más 

severas debido a la intencionalidad de la conducta; la culpa, en cambio, se 
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refiere a la ausencia de intención de cometer un delito, se actúa con culpa 

cuando hay negligencia o imprudencia, es decir, cuando no se toman las 

precauciones necesarias o se actúa de manera peligrosa. 

La diferencia trascendental entre el dolo y la culpa consiste en el 

grado de conocimiento imputable al autor; la distinción entre dolo y culpa es 

fundamental en el derecho penal, ya que determina la gravedad de la 

responsabilidad penal y las consecuencias legales que se derivan de las 

acciones de un individuo, mientras que el dolo implica una acción 

intencionada y consciente de cometer un delito, la culpa se asocia con una 

falta de cuidado que resulta en un daño no intencionado.  

La correcta interpretación y aplicación de estos conceptos es esencial 

para la administración de justicia y la protección de los bienes jurídicos en 

la sociedad. 
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CAPITULO IV.- Resultados Obtenidos  
 

1. Que, los delitos dolosos, según el artículo 12 del código penal, son aquellos 

en los que el sujeto activo del delito actúa con conciencia y voluntad de 

cometer el acto ilícito; esto implica que el sujeto tiene pleno conocimiento 

de que su acción es contraria a la ley y, a pesar de ello, decide llevarla a 

cabo.  

2. Que, los delitos dolosos se caracterizan por la planificación y la intención 

de obtener un resultado específico, que puede ser un beneficio para el 

sujeto o un perjuicio para otros; por otro lado, los delitos culposos son 

aquellos que se cometen por negligencia o imprudencia, sin la intención de 

causar un daño.  

3. Que, los delitos culposos se producen cuando el sujeto no observa el deber 

de cuidado que se espera en su vida en sociedad, lo que puede resultar en 

la violación de un bien jurídico protegido, en este caso, el sujeto no tiene la 
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intención de cometer un acto ilícito, pero su falta de cuidado o su 

comportamiento irresponsable resulta en la comisión de un delito. 

4. Que, conforme a la doctrina, se distingue entre la culpa consciente, en la 

que el sujeto es consciente del peligro que su conducta puede crear, y la 

culpa inconsciente, en la que el sujeto no es consciente de las posibles 

consecuencias de su acción. 

5. Que, los delitos culposos pueden manifestarse de diversas formas, como la 

imprudencia, la negligencia y la impericia, dicho esto, sabemos que la 

imprudencia se refiere a la realización de una conducta consciente que el 

sujeto debería evitar debido a su potencial para causar daño.  

6. Que, la negligencia se refiere a la falta de atención o al descuido que 

resulta en la comisión de un delito, mientras que la impericia se refiere a la 

falta de habilidad o competencia en el ejercicio de una actividad específica, 

que puede resultar en la violación de un bien jurídico protegido; dentro de 

este contexto, queda claro que dentro de la presente investigación, se 

busca aclarar las diferencias entre los delitos dolosos y los delitos 

culposos, y determinar cuándo una conducta aparentemente culposa 

puede ser considerada como dolo eventual. 

7. Que, el dolo y la culpa son conceptos fundamentales en el Derecho Penal 

que definen dos tipos de imputación subjetiva, el dolo se caracteriza por la 

voluntad consciente de cometer un acto definido como delito por la ley, con 

pleno conocimiento y deseo de las consecuencias que este acto puede 

generar. 
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CONCLUSIONES 
 

1. Que, Por otro lado, la culpa se refiere a una conducta que produce un 

resultado típico de delito sin la intención directa del autor, debido a la 

infracción de un deber de cuidado; en ese sentido, dentro de la culpa se 

distinguen la negligencia, la imprudencia, la culpa consciente y la culpa 

inconsciente, la pena por delitos cometidos con culpa suele ser menor que 

la de los delitos cometidos con dolo, reflejando la ausencia de intención 

directa de causar daño. 

2. Que, los delitos culposos, según lo prescrito en el artículo 12 del código 

penal, son punibles solo en los casos expresamente establecidos en la ley; 

esto significa que la conducta ilícita no intencional solo será penalmente 

reprimible considerando la producción de su resultado.  

3. Que, el delito culposo es de naturaleza abierta, lo que significa que la 

actividad punitiva se orienta a prever resultados lesivos, por lo tanto, el 

delito culposo es un delito abierto no previsto previamente como tipo sino 

como un hecho específico.  

4. Que, el código penal en su artículo 11º establece que los delitos y faltas 

son acciones u omisiones dolosas o culpables, cuando nos referimos a 

delitos o faltas, estamos hablando de conductas típicas, antijurídicas y 

culpables reprochables penalmente merecedoras de una sanción, 

diferenciadas por la intensidad o lesión al bien jurídico.  

5. Que, el deber objetivo de cuidado se refiere a que este deber de cuidado 

debe necesariamente atentar contra un bien jurídico tutelado para que sea 
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remitido dentro de la esfera penal como una conducta sancionable, es 

decir, que el agente, ya sea por negligencia, impericia o imprudencia, al no 

observar el deber de cuidado, infringir la norma haciéndose merecedor de 

una sanción punitiva. 

6. Que, los delitos culposos son aquellos en los que el individuo comete un 

acto ilícito sin la intención o voluntad de hacerlo; estos delitos se producen 

cuando hay una violación a un deber de cuidado que la persona debía y 

podía observar, y como resultado de su imprudencia, negligencia o 

impericia, se produce un resultado dañoso.  

7. Que, la culpa en los delitos culposos puede ser consciente, cuando el 

resultado dañoso fue previsto, pero se confió en que no se produciría, o 

inconsciente, cuando no se previó siendo previsible, los delitos culposos 

pueden ser clasificados en graves, menos graves y leves, dependiendo de 

la gravedad del daño y la negligencia involucrada. 

8. Que, la diferencia principal entre un delito culposo y uno doloso radica en la 

intencionalidad y el conocimiento del daño, mientras que en el delito doloso 

el agente tiene conocimiento de que su conducta está prohibida por la ley y 

la voluntad de producir el resultado, en el delito culposo no hay intención de 

hacer un daño, y el resultado es debido a un descuido o imprudencia. 
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RECOMENDACIONES 
 

1. Que, existe una delgada línea entre lo que significaría la culpa y el dolo 

eventual, por ello es que nuestra recomendación es que los operadores 

judiciales se enfoquen en analizar los hechos y establecer la voluntad del 

sujeto activo del delito y si actuó con conocimiento o imprudencia, 

negligencia o impericia a efectos de evitar sanciones irracionales. 

2. Que, la distinción entre dolo y culpa es fundamental en el derecho penal, ya 

que determina la gravedad de la responsabilidad penal y las consecuencias 

legales que se derivan de las acciones de un individuo. Mientras que el 

dolo implica una acción intencionada y consciente de cometer un delito, la 

culpa se asocia con una falta de cuidado que resulta en un daño no 

intencionado. 
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ANEXOS 
 
Anexo 1.- Evidencia de similitud digital 
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